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VITADIDA D 


Las verdaderas fuerzas creadoras de 
uos revolucionarios están tendidas al 
matinal avenir de la humanidad que 
avanza. Sobrellevamos en nosotros 
mismos, la honda y fibrosa sensación 
vital de nuestra fuerza, de nuestra en- 
trada definitiva en el tiempo, como la 
llama que difunde su calor y su luz. 
Vamos al porvenir con la sensación 
altísima del porvenir mismo. En esto 
somos artistas, vitales artistas modela- 
dores de un mundo nuevo, tánto como 
el que descubre la gracia ignorada en 
el mármol bañado en luz y sombra; 
obreros, abrasados obreros al calor de 
la fragua social, como el que manipula 
las rejas del arado futuro; somos luz, 
surco, riego, entraña de la humanidad 
que viene. 


Somos una fuerza del porvenir. Cir- 
cula en todas nuestras fibras, inunda 
todas nuestras sensaciones, una vitali- 
dad creciente. Así sea la obra reducida 
como de mayor alcance, la fuerza ex- 
pansiva en el tiempo es la misma; por 
eso somos idealistas. Hoy, cuando nos 
disponemos a dar pie a una tarea de 
tanto relieve como lo es el cotidiano fu- 
turo, la vitalidad contenida se desbor- 
da, crece, se da nuevos cauces, como el 
músculo en ejercicio desarrolla la vita- 
lidad adormecida. La acción llama a la 
acción, como la vida llama a la vida, 


Hemos desdoblado la vitalidad juve- 
nil de “La Antorcha” semanal, en una 


LA SENSIBILIDAD 


Los anarquistas propulsan una re- 
volución fundamental en la sociedad 
actual, transfigurándole en todos sus 
órdenes, dando una nueva dirección al 
pensamiento y la voluntad de sus nú- 
cleos y de sus hombres. Por eso el 
anarquismo es una tendencia mani- 
fiestamente revolucionaria. Trabaja, 
ahonda, tonifica, la evidencia de una 
trasmutación y conduce todas las po- 
sibilidades de este nuevo curso histó- 
rico en los caminos de la libertad, de 
la antiautoridad, de la edificación y la 
creación de una nueva vida social di- 
versa y de ilimitadas posibilidades 
transformadoras. La idea revoluciona- 
ria en el anarquismo es su vitalidad; 
para expresarla ha de asumir una di- 
rección diferencial a las otras tenden- 
cias; el socialismo y el sindicalismo 
representan una concepción clasista y, 
en cambio, el anarquismo imantando 
de las fuentes de la misma vida popu- 
lar funda su contenido en una visión 
universal de la revolución. Contem- 
pla la realidad revolucionaria; caldea 
y dá posibilidades al ambiente revolu- 
cionario; forja la sensibilidad y la 
conciencia de la revolución. Es una 
visión honda del mundo social. 





La idea de la revolución es una ma- 
nifestación inaplazable e inevitable en 
el anarquismo. Cuando las otras ten- 
dencias — sindicalismo, comunismo, 
socialismo — conducen su acción .en 
vías a su vez de proyecciones revolu- 
clonarias, es preciso, tanto como la 
inevitabilidad de la idea de subversión, 
el dar vida al pensamiento y la concep- 
ción revolucionaria de la idea anar- 
quista. Es, entonces, cuando en el 
tampo del anarquismo, se van apre- 
tiando a su vez las diferenciaciones y 
se van tomando diversos caminos, los 
que hacen del hecho revolucionario 
ima prolongación clasista y los que 
lundan su virtualismo en las fuentes 
Populares y en la creación del nuevo 
medio social a base de la manifesta- 
ción antiautoritaria de esas mismas 
luerzas, - 


Existe un pensamiento de desvia- 
ción política en el anarquismo, el cual 
lunda toda la acción en el apoyo que 
las fuerzas populares procuren a las 
directivas institucionistas y va redu- 
ciendo su visión de universalidad re- 
volucionaria a los desenvolvimientos 
Orgánicos ejecutados por determina- 
as instituciones. Frente a esto, como 
Un inalterable aporte de jas fuentes 
intiautoritarias, tiene su manifesta- | 
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vidual, de relieve y de capacidad en 
/0s nombres, la vida revolucionaria 
del anarquismo será un verbo muerto, 
sin las posibilidades de dar al pensa- 
miento y los hombres nuevos sentidos 
y nueva luz. 

"Podo está por hacer, por tanto. El 
movimiento del ideal y la sensibilidad 
revolucionaria que ese ideal da a los 
hombres. Y, para ello, es preciso to- 
mar otros caminos y dedicarse con 
honda fe a virtualizar el anarquismo 
en sus esenciales bases y perspectivas: 
las bases de sensibilidad y de com- 
prensibilidad que solicitara Fabbri y 
las perspectivas que diseñaran Nettlau 
y Kropotkin cuando significaban que 
en el anarquismo eran necesarios los 
materiales sólidos de un nuevo seh- 
tido ético, fuerza que transforma los 
hombres y las sociedades y funda las 


revoluciones más fundamentales de la 
historia. 































vitalidad creciente, que uesbordará y 
hará su entrada en el tiempo. La mis- 
ma fuerza ideal que anima las cuatro 
planas sencillas del semanario, anima- 
rá nuestros pasos a través del país. So- 
mos los mismos, fuerzas del matinal 
avenir de la humanidad que viene. 


Somos vitales artistas y vitales obre- 
ros. Lo denunciamos con toda la fuer- 
te pujanza de nuestra juvenil sensa- 
ción del futuro. Confiamos en la vita- 
lidad que inunda nuestras fibras, y 
desemboca, como los ríos al mar, en 
“La Antorcha” diario! Este es el rie- 
go y la entraña. Somos eco de este re- 
clamo, como sólo lo puede ser la ju- 
ventud. Cálidamente, esforzadamente, 
vitalmente. 


Están contenidas en nuestras ma- 
nos grandes fuerzas del porvenir, co- 
mo la cumbre contiene el futuro to- 
rrente que dará vida al valle. Nos- 
otros las hemos de desatar en las en- 
trañas del pueblo. Por eso, al abrir la 
marcha al Sur, tenemos conocimiento 
del vitalismo revolucionario que pro- 
pulsamos. Vamos con el canto del ar- 
tista y el calor de fragua del obrero. 
Somos luz, surco, riego, entraña, de la 
humanidad que avanza. Fuerzas vita- 
les confiadas al porvenir, nos adelan- 
tamos a él con esta matinal compren- 
sión de nuestro valor. Lo sabemos y 
lo decimos. Somos el riego y la entra- 
ña del porvenir anarquista. 


REVOLUCIONARIA 


contempla la revolución como un fun- 
damental hecho social que debe mani- 


Ha sido iniciada 


Á punta y hacha, 


Las líneas de la marcha anarquista 
están tendidas. Nuestros hombres, los 
hombres de “La Antorcha”, portado- 
res de nuestros entusiasmos y nuestra 
fe, ya han hecho pié en Bahía Blanca. 
Han llegado y abierto sus brazos y su 
palabra en el corazón del pueblo. ¡Ba- 
hía Blanca! Este nombre constituye 
una fecha que no hemos de olvidar tan 
fácilmente. Es nuestra primera etapa 
en la campaña por “La Antorcha” dia- 
rio. Á esa ciudad ya fué uno de losí 
nuestros, M. Anderson Pacheco, y que- 
dó entre rejas, bajo un proceso con- 
juntamente con Siberiano Domínguez. 
Ahora nosotros nos afirmamos nueva- 
mente en ella. Es la testarudez anar- 
quista. Rescatemos a los camaradas y 
al lograrlo, seremos cuatro voluntades 
de hierro, frente a la burguesía y el odio 
ancestral que se nos mueve, dando la 
palabra en todo el Sur, afirmando pu- 
jantes y vigorosos los ideales de la 
Anarquía, la confianza revolucionaria, 


simpatías hondas y decisivas por “La 
Antorcha” diario! 





Simón 


La tragedia sin fin y el dolor del presidio 
han vuelto hacia nosotros, despertándonos 
agudamente, haciendo un reclamo cortante 
y frío a nuestra sensibilidad. 

Simón, nuestro Simón Radowisky, que 
tan hondamente impera en nuestros pensa- 
mientos y revueltas, está nuevamente cor- 
tado de todo, reducido su ya débil cuerpo 
martirizado y macerado a un tétrico cala- 
bozo de castigo, a pan y agua, es decir, a 
la tortura que canallescamente reeditan so- 
bre sus carnes los verdugos máximos, entre 
los cuales ha sido reintegrado a sus funcio- 
nes bestiales de infamación el tristemente 
célebre Palacios. 


¡“La Antorcha” diario! Constitui- 
rá el timbre metálico de una voz fuer- 
te y clara su mención en labios obre- 


Año a año debemos consignar este doio- | TOS, hará las veces de un saludo co- 


rogo pasaje en la vida carcelaria de Simón. 







festarse, combinando todos los facto- 
res, en la creación de nuevos valores, 
en la raigambre de una conciencia de 
renovación, en la extensión y vibra- 
ciones que preste la sensibilidad revo- 
lucionaria. 


mos de nuesiras propias carnes, despertan- 
do a todos con el reclamo cortante y frío: 


Unas veces es la reclusión, otras la priva- 
ción de todo, constantemente y siempre el 
estampar la palabra dolorosa que arranca- 























Es preciso crear esta sensibilidad 
revolucionaria en el anarquismo. Has- 
ta hoy muchas cosas han sido funda- 
das sobre un pensamiento político, de 
gobernación y de dominio. En ade- 
lante es necesaria una fuente de me- 
jores aguas; los hombres, la capacidad, 
la personalidad v la vida sensible de es- 
tos hombres son la expresión más ade- 
cuada de un movimiento; demos esta 
realidad al vivir revolucionario. No 
hay otros caminos y no hay ótro pen- 
samiento de mayor identidad con la 
idea anarquista. 


los anarquistas trabajan, ahondan, 
animan el sentido de la revolución so- 
cial. Las otras tendencias sólo procú- 
ranse de hacer una revolución que les 
confiera dominio y gobernación. En 
cambio, el anarquismo, como activi- 
dad y como pensamiento, busca de des- 
pertar la vida revolucionaria, de ani- 
mar la conciencia y el conocimiento 
de la transformación social, de exten- 
der la necesidad de la revolución a fin 
de que sea una posibilidad en el pue- 
blo y de que sea desenvuelta e inaugu- 
rada por las masas populares. He ahí 
la diversa apreciación fundamental. 
Cuanto más seamos solicitados por es- 
ta visión revolucionaria, más haremos 
abandono del pensamiento político. 


Debemos crear la sensibilidad revo- 
lucionaria. La inconsistencia de nues- 
tro movimiento fúndase en que aún no 
ha sido inaugurada y desenvuelta con 
la necesaria dedicación. Que en los 
núcleos revolucionarios sea un apre- 
mio constante el vivir subversivo, y 
que la juventud, esa juventud obrera 
que dispérsase en luchas mejorativis- 
tas en el sindicalismo, comprenda lo 
esencial de su misión en la vida del 
anarquismo. Que los núcleos, en sus 
diversas interpretaciones, levanten una 
verdadera acción popular, interesando 
al pueblo en la concepción anarquista, 
Hasta hoy las cosas han sida ordena- 
das, y verificadas bajo una estúpida 
visión de dominio y de supeditación. 
Alejémosnos de esta constatación do- 
lorosa; demos vida a la tonciencia de 
la revolución, que sin ella, sin ese :e- 
cesario espíritu de libertad, de crea-! 


tión el movimiento anarquista que lción autónoma y libre, de vigor indi- | 






























Simón está otra vez bajo el garfio bestial 
de la tortura. 

Las líneas tétricas del presidio que cor- 
tan los aires glaciales de Ushuaia y la le- 
gendaria figura del niño que todos, al co- 
rrer del tiempo y del espacio, personifica- 
mos en Simón, constituyen un símbolo, que 
identificamos fuertemente a las carnes tam- 


bién laceradas y doloridas del proletariado 
argentino. 


lo aherrojado, así como también están ahe- 
rrojadas nuestras esperanzas y nuestros 
ensueños. Símbolo doloroso, que sufre al 
par nuestro, y que también ha de tender al 
alto boquete de la fría celda su mirada en- 
soñadora y dulce. 

Simón es un símbolo. Símbolo humano, 
que alienta y que sufre, que a través de la 
legendaria imaginación popular en su dulce 
figura de niño, cual un nuevo Prometeo trá- 
gico, ha vivido y vive par nosotros. Aho- 
ra, — lo han dicho los diarios y lo ha con- 
signado “La Protesta”, — está nuevamente 
en el martirio. For centésima vez estampa- 
mos las palabras dolorosas de siempre. El 
reclamo, cortante y frío, ha vuelto a nos- 
otros. Las manos y los brazos vacíos se 
han de agitar en el aire y, ante la tragedia 
que impera, sólo podremos tender hacia Si- 
món, como aute un inevitable dolor, la pa- 
labra de fe y esperahza que alienta nuestras 
vidas y luchas revolucionarias. 





La Antorcha en el 1* de Mayo 


La voluntad anarquista levantará 
tres augurales actos para 
su aparición diaria 


Además de la gira que para tal fecha 
habrá abierto hondo surco en el Sur, com- 
binaremos este afán con tres veladas á re. 
alizarse en vísperas del 1.0 de Mayo, en 
Bantiel, Slores y, como un conto y un ha. 
chazo frente a la ciudad burguesa, en la 
capital, organizada por el Sub-Comité pro. 
diario de Parque Patricios. Serán mediadas 


PS 5 .. 
en seltiariz 


aritad á los presos las primeras, | 


respectivamente, y la tercera á total bene- 
ficio del cotidiano y su imprenta. 


Simón Radowisky es un símbolo. Símbo- 


mún, serán las palabras de mayor es- 
peranza las que vocearemos en nues- 
tra marcha a través del país. 

¡La Antorcha” diario! El proleta- 
riado y los anarquistas la convertirán 
en la tremolante bandera de todos los 
días, de todas las luchas, de todas las 
esperanzas revolucionarias. Por eso 





¡Por LA ANTORCHA diario! 


la marcha al. Sur 


Primera etapa cumplida: Bahía Blanca 


vamos triunfando 


nos damos hoy en esta gira al Sur. 
Porque nuestro pensamiento y acción 
revolucionaria es una permanencia te- 
naz en el corazón del pueblo; hoy sur- 
camos los pueblos. despertando ener- 
gías por el cotidiano; mañana estare- 
mos nuevamente en ellos, abriendo la 
guerra social, tea en mano, antorcha 
erguida en alto, desde Buenos Aires, 
con este diario granado, de juventud 
y vigor idealista que será y ya es por 
el valor de sus hombres, “La Antor- 
cha” diario! 

¡Camaradas del Sur! Ya estamos en 
vuestras tierras, en vuestros pueblos 
y puertos. Hemos cumplido la inicia- 
ción de la primera etapa. Llevamos en 
alto la tea chisporroteante y un canto 
idealista en todas nuestras cosas. Ni 
odios, ni rencores, ni la nave desman- 
telada. ¡Afirmad, compañeros del Sur 
y del interior del país, la voluntad y la 
salud anarquista! Ya estamos en el ca- 
mino; ya nos tenéis; somos la simien- 
te de la obra futura. Todo queda con- 
fiado a vosotros. Organización de ac- 
tos, funciones, conferencias. Espera- 
mos vuestro reclamo en Bahía Blan- 
ca. Entablad correspondencia a esos 
fines con Antonio Giuliano, Las He- 
ras 54, Bahía Blanca, ya que en manos 
de todos los camaradas del Sur ha 
quedado la realización de la obra anar- 
quista. Ni hasta en eso somos centra- 
lizadores, jefes, hombres mayores en 
la propaganda. Somos la simiente, no 
más. Y, por eso, somos la vida, el flo- 


recimiento, la lozanía y el fruto del 
anarquismo! 





EVANGELISTO TEVES 


” Nada más difícil, dentro de cualquier cár- 
cel, para cada hombre, que la conservación 
de su personalidad. El ambiente trabaja, 
con la rigurosidad de sus disciplinas, la de- 
presión moral de cada individuo, buscando 
borrar en+él sus prendas, sus virtudes de 
hombría para hacer en reemplazo un ser 
carente de toda dignidad, de toda manifes- 
tación de integridad y altivez. El medio 
tiende a la anulación del hombre y no a 
su conservación. ; 


Todo aquí es mecánicamente efectuado. 
Desde los más insignificantes detalles has- 
ta las más grandes necesidades. La volun- 
tad del hombre no se tiene absolutamente 
para nada en cuenta. Ha de hablar, andar, 
comer. dormir, pasear, hasta jugar, a hora, 
a reglamento, a voluntad ajena. La disci- 
plina se apodera del individuo para hacerlo 
a su molde, a su capricho, a gu deseo, como 
si él no tuviera ideas, deseos, pasiones, ne- 
'cesidades propias, sin tener en cuenta ni 
la más ligera manifestación de cosas que 
son de propiedad del individuo exclusiva- 
mente, Las 24 horas del día, pues, están 
sometidas a la violencia arbitraria de una 
serie de disposiciones que son comunes a 
todos, aplicadas como marcas de hierro can- 
dente sobre la carne viva. La resistencia 
de parte del individuo a esta disciplina no 
puede ser ni más lógica ni más humana. 
Contra todo lo que le rodea clama y. se 
subleva el ánimo, el pensamiento de cada 
uno, que comprende, que siente que su vida 
la deshacen, la trituran, la rompen. — Co- 
mo si fuera ella un muñeco de cartón, — 
las disposiciones disciplinarias. 


Al entrar en la cáreel cada hombre en- 
tabla este forzoso e inevitable proceso, la 
natural rebelión contra un medio completa- 
mente hostil a su personalidad. Las horas 
y los días que pasan en este medio van 
arrebatándole cada cosa que fué suya; a 
través del tiempo se encuentra convertido 
en otro ser, espantable y ridícula caricatu- 
ra de lo que era al ingresar. En esta lu- 


cha contra ei medio, o éste se apodera 


de él, o vence, sobre todas las cosas, con- 
servando, a pesar de la armadura de hierro 


que lo envuelve, su carácter, su energía, 
su personalidad. 


Pero un hombre en la cárcel ofende a la 
institución, a lo que es la prisión en sí, al 
espíritu de servidumbre, de esclavitud que 
impregna todo. Es como una pincelada 
blanca en un fondo obscuro, un rayo de 
luz, tajante, hiriente, atravesando las som- 
bras. Contra él ha de levantarse todo. El 
odio, la pasión ancestral de la autoridad, 
conspira siempre en torno suyo. Para él 
serán todos los castigos: los encierros en 
los calabozos pequeños, a pan y agua, el 
aislamiento, el trato despectivo e hiriente 
de todos los carceleros, las amonestaciones 
más duras y más severas. Y cuando no cae 
así, cuando aún vence la calumnia sembra- 
da en torno suyo, cuando hasta su físico le 
ayuda para erguirse de pie contra sus ver- 
dugos, entonces queda un recurso aun: qui- 
tarle la vida, siniestramente, traicionera- 
mente, vergonzosamente. 


Esto ocurre aquí, en esta cárcel de Bahía 
Blanca. Y algo más: cuando no se consigue 
a quien aliar en esta empresa. tan repug- 
nante como indigna, se le acusa de cual- 
quier hecho, y probado o no, se le castiga, 
se le apalea, se le maltrata sin lástima, sin 
compasión, “sin asco”. Pero alguna vez el 
dolor contenido estalla vindicador. Y en- 
tonces el gran montón que sufre, que tole- 
ra, se torna bravío, magestuoso, digno. Y. 
relampaguea un instante, soberbiamente 
justiciero y humano. 


No hace muchos días en esta cárcel fue. 
ron atropellados a hierro dos guardianes: 
un tal Pérez, con fama de hombre asesino, 
de los que gustan apalear, castigar, domi- 
nar implacable y fieramente y un colabora- 
dor suyo. Y he aquí que como autor, sin 
comprobaciones algunas, la dirección busca 
un hombre: Evangelisto Teves, 











¿Quién es Teves? Es de esos que arma-|dolero tiene una gran corazón: bueno hasta] Pero sea cualquiera de estos tipos — el 
ron su brazoUen las campiñas de esta re-|la ingenuidad en medio de su hombría. que elabora el progreso burgués y el que 
pública en un arranque lírico y heroico, Apaleado ahora, acusado de haber queri- | produce la cultura, en su más humana ex- 
por la libertad. lIluminó su vida con unj(do hacer justicia en la persona de uno de presión, lo cierto es que ambos arrancan 
ideal: la anarquía. Y desde el anónimo, allá | los verdugos de esta cárcel, con otro amigo | de una realidad maniñesta:, la muerte de 
donde los compañeros no llegaban, en la | suyo, también reciamente castigado, está [todo pasado, la ausencia de todo nexo con 
entraña de los,montes y de los obrajes, hi-|tirado en uno de los calabozos chicos. Y el primitivo ayer. 

20 estallar comó un látigo sus palabras nue-|a pesar de sus heridas, de sus dolores, el 
vas, sus anhelos equitativos, sus sueños de | “bandolero” Teves tiene un pensamiento, 
emancipación y humanidad. Trotó años a|me consta, simple y sencillo: “que no se 
través de los campos con su mochila llena | pierdan sus libros; que le cuiden esos cinco 
de folletos y explicó como pudo, como lo |o seis folletos” que son su riqueza, esa 
sentía, este gran deseo de justicia que va | ciencia grande y sencilla que enseña a los 
perforando audazmente el edificio burgués. | demás, con su lenguaje sencillo y parco, a 
Su historia es. de esas que sólo él podría |los demás, en la esperanza de que sus com- 
escribirla. Historia ejemplar de un hom-|pañeros de prisión sepan y comprendan 
bre lírico y bravo, que se ungió por sí solo | esa idea que él abrazó con noble empeño 
caballero de una idea. Paseó a través de |y cuyo secreto apostolado le cuesta el sa- 
las cárceles de Mercedes, de Santa Rosa, Crificio de su juventud. 

La Plata y ésta con una triste fama dl Mario Anderson Pacheco. 























































M, A. P. 
(Continuará) 


El soldado Faux 


En cualquier parte del mundo donde 
asienta su planta la barbarie militarista, 
deja un rasgo inconfundible de torpeza y de 
maldad. Nada distingue a ún militarismo 
de otro; es como un solo enramado de un 
mismo tronco maldito que regala en todo 
el orbe las mismas flores del mal. 

Todos dan el mismo fruto, pues una so- 
la es la planta. 

Sembrada en cualquier terreno, sus raí- 
ces sabrán buscar los jugos para sus ra- 
mas, a cuya sombra perece cualquiera que 
se resguarde. : 

Militarismo es barbarie. Mirado por 
cualquier parte no se le encuentra siquiera 
una pizca de nobleza. 

Todo en él es fealdad, desde la punta 

hasta el cabo; y aquí como más allá sus 
hechos son atropellos al hombre y su li- 
bertad. 
. Hoy más que nunca el militarismo es una 
cosa que lleva sobre sus hombros la carga 
de lo inmoral; no hay nada que lo defienda. 
Sus valores son negativos, como todo lo 
autoritario. Lo impuesto lleva en la mé- 
dula el estigma de su condena. Por eso 
ni se defiende, se impone a gritos y a gol- 
pes. 

De esta tragedia queremos recoger hoy 
un cuadro, de los tantos que el cuartel nos 
ofrece diariamente. 

Jorge Faux es un obrero del hierro que 

















































“bandolero” a las espaldas, Pero este ban- | Cárcel de B, Blanca. 





VISION DE AMERICA 


El problema del tipo nacional. — Influencia 
del cristianismo en las costumbres pri- 
mitivas. — La América de los conquis- 
tadores, los próceres y el porvenir 


No es decir ninguna novedad que los pue-| abismo entre lo que nace y lo que muere, 
blos de América reción van despertando a | La moral, las costumbres, las ideas son dia- 
lo que se llama progreso y civilización. | metralmente opuestas. Aun en la trayecto- 
Aun cuando una gran cantidad de gente | ria del progreso — que no es lo mismo que 
sabia haga todo lo posible por demostrar- | cultura — de las formas orgánicas de la 
nos lo contrario por puro orgullo regional, | vida política, hay fundamental diferencia, 
la verdad es que asistimos al ocaso de las| ] ayer, la tradición, todo puede conside- 
costumbres primitivas, de las tradiciones | varse definitivamente enterrado como valor 
y al nacimiento de una época caracterizada | social. El país se encuentra en el punto de 
fundamentalmente por una absoluta ne8a- | partida de dos corrientes de ideas condu- 
ción de todo cuño nacionalista y regional. | ¿ontes a dos resultados bien distintos. 

Los pueblos de América, en general, es- 
tán formándose 4 una nueva vida. Mejor 
explicado: un mundo muevo, con todo su 
contenido de necesidades, ideas y costum- 
bres, empieza a crecer y desarrollarse. 



































































Una corriente es la del progreso, la de 
civilización, la de moral burguesa. Exami- 
nada a fondo, esta corriente de progreso se l trabajando duramente podía llevar a su 
inspira directamente en los intereses crea- | compañera y tres hijos lo más indispensa- 
dos, lo sujeta todo a las necesidades de Sus | Le para seguir viviendo en una inmunda 
órganos principales, no reparando en me- | vocilga de un barrio obrero en París. 
dios para lograr gu objeto. Va realizando Como fuera omitido de las listas de re- 
en todos los aspectos de la vida una pro-| ciutamiento de su clase, que era la del 21, 
funda transformación, cambiando radical- | £ué llamado recién en la que se debía incor- 
mente el aspecto de este pueblo. Su carac- porar dos años después. 
terística esencial es el cosmopolitismo, la Temiendo dejar abandonados a los suyos, 
fusión caprichosa de una cantidad de cos- | oyes era su único sostén, resolvió no con- 
tumbres, de ideas agenas unas a las otras, | currir al llamado, por lo cual fué detenido 


realizada mediante el anhelo común a to- [en mayo de 1923 y agregado como zapador 
dos: el acrecentamiento de fortunas, de Po-| on el 2.0 cuerpo de ingenieros. 


sición social comquistada en la explotación 
de las riquezas del suelo. 


La consecuencia inmediata de esta cir- 
cunstancia es la disolución de toda moral En el mes de octubre del mismo año de- 
anterior. Los extranjeros, que en sus res- | bía llegar al mundo un nuevo retoño. Faux 
pectivas patrias pudieron ser conservadores | pide en esta circunstancia estar al lado de 
de tal o cual principio moral, los olvidan al | su compañera, pero se le niega permiso, 
pisar tierras americanas. Todo muere: las | y él inicia su primer huelga de hambre 
ideas religiosas, la observancia de sus prin- | que dura 3 días, al cabo de los cuales la 
cipios morales, la austeridad de sus c0s- | administración militar lo deja salir por 
tumbres; el tiempo y la asociación o el unos días. 
contacto con otros hombres van borrando De vuelta al cuartel recibe noticias de 
hasta las características que establecen pro- | que sus hijos están enfermos, lo que agre- 
fundas diferencias de pueblo, de raza, de | gado al hecho de que la madre debe traba- 
religión. La adaptación a este ambiente |jar para atenderlos, le desespera; y pide 
singular, donde todos se mueven por idén-| entonces una reducción del servicio, acor- 
tico objeto, donde un solo afán se convier- | ¿¿qy siempre a los padres de familias nu- 
te en centro de todas las actividades, pro- OPONEN 
duce el milagro de la bancarrota de todas | 15m nueyo rechazo brutal fué la respuesta. 


las morales y el nacimiento de otra Sui- | Al mismo tiempo que cae enferma la hi- 
géneris, egolátrica hasta en log más míni- jita mayor y es llevada a un hospital mue- 
mos detalles, común al conjunto. re de neumonia en el mismo establecimien- 
En el ejercicio de las relaciones sociales | to sanitario uno de sus pequeños. 

hay una armonía aparente. Una doble per- Ante estas terribles noticias y compren- 
sonalidad se maniflesta en cada hombre: | diendo que todo pedido era inútil, reinicia 
la exterior y la interior. Una trabaja el | una segunda huelga de hambre con la fir- 
sostenimiento de la sociedad y es tal vez | me resolución de exigir, no la simple dis- 
la manifestación del instinto o necesidad | minución de servicio, sino la completa li- 
de sociabilidad que no pueden eludir los | bertad. 

hombres. Otra trabaja la conquista de la A log 16 días de ayuno voluntario escribe 
posición social particularista. a su compañera: 


La necesidad de relaciones hace que los “Aunque muy débil, continuo la huelga 
hombres se acerquen, se busquen, formen | de hambre. 
sus asociaciones. He ahí la fusión de pue- “Como mis cartas no te llegan, te escribo 
blos, de razas, de costumbres. Este ambien- | por intermedio de un compañero liberta- 
te crea un nuevo tipo, cuyas característi-| rio, pues los anarquistas son casi los úni- 
cas no podrán fijarse sino transcurridas | cos que se atreven a hacer algo por mí. 
tres o cuatro generaciones. La unión ca- | El partido comunista hizo poner de pie a 
prichosa de los más variados elementos da | la reunión. 
origen a la aparición de estas generaciones, “Estoy contento de saber que mi Zezette 
imposibles de fijar en sus propiedades psi-| y el pequeño Pierre siguen mejor. 
cológicas, De americanos, de argentinos, “Vuestro padre, esposo y compañero que 
estas generaciones tienen nada más que el| os abraza. — Georges Faux”. 
accidente del lugar de nacimiento, pero en Y a los 19 días, a pesar del inmenso do- 
lo demás son agenos completamente a todo | lor de saber diezmado a su hogar, conserva 
pasado histórico. toda su fiera entereza. Escribe desde Mont- 
El nuevo tipo está en embrión, pues, | Pellier donde está internado: 
y arranca, podemos decirlo bien claro, de| “Querida Mana: 
una serie de bien definidas negaciones de| Dos palabras a la disparada para decir- 
culto, negaciones de raza, negaciones de|te que todo va bien. Me vigilan mañana y 
dades históricas, no atreviéndose a despren- | costumbres, negaciones de ideas. tarde. Se ha hecho reunión y manifesta- 
derse de las influencias políticas al ejecu-1 Es natural, es lógico también aceptar que | “ión. La tropa está arrestada, Espero que 
tar sus obras. Esto es: la idea del nexo |los pueblos no pueden eludir la presión de | RO8er siga mejor, Sé por los diarios que 
entre el ayer y el hoy queda en pie. Un|las realidades históricas. En América, co- | £staba enfermo: era necesario que los dia- 
afán de unidad, necesario para justificar el | mo en cualquier parte del mundo, también | "108 me lo hicieran saber. Quisiera noticias 
cuerpo orgánico de los Estados, para man-|se ha manifestado patentemente los anhe- | tuyas todos los días. 
tener el prestigio de los relatos de historia | los de liberación, comprendiendo otros idea.| “He aquí el guardia cárcel. 
cívica, campea en casi todos los estudios. ¡les de más amplios y humanos mirajes. El| “Recibe mis más tiernos besos. El que 
Y esto es lo incierto. La verdad es que no | cosmopolitismo ha contribuído a acercar a | te ama y sufre. — Georges Fauz”. 
hay ningún lazo moral entre el pasado y el | los hombres y sin quererlo quizá, expresa Esa es la última noticia de este valiente 
porvenir, una de las grandes verdades y elabora uno | obrero que exige ser reintegrado a su ho- 
Nosotros, que no tenemos ninguna tradi- | de los más bellos sentimientos: el interna- | gar.- 
ción que defender, que no quemamos in-| cionalismo. A pesar de su gran debilidad física, ha 
cienso en los altares de ningún afán par-| La misma revolución en las ideas y cos-| conservado toda sn altiva integridad mo- 
ticularista, negamos virtualmente tal hecho [ tumbres, a favorecidó el incremento de las | ral y con toda firmeza mantiene su resolu: 
social, Encontramos abierto un insondable * corrientes revolucionarias. ción animoga de llegar hasta el fin. 


Es ésta una época distinta a la de ayer. 
Contra lo que generalmente se afirma que 
las formas nuevas de sociedad conservan 
en su interior la herencia de las ideas. de 
las iormas madres, la constitución de los 
pueblos americanos se realiza en la nega- 
ción de todo nexo con los tipos precedentes. 
kn la composición de estos pueblos nuevos 
el elemento primitivo no tiene ubicación ni 
representantes. 


El tradicionalismo no encaja en las situa- 
ciones que van creándose. La leyenda se 
desvanece y se olvida. Y si bien, de tiem- 
po en tiempo, viejos ideales parecen resu- 
citar, es por obra y gracia de las inyeccio- 
nes interesadas de los que se imaginan que 
egos materiales tienen aún valor y pueden 
servir de base para algunas operaciones, 
de índole puramente subalterna. Pero la 
realidad, terrible en sus manifestaciones, 
demuestra que carecen de influencia y no 
desempeñan ningún rol en el proceso evo- 
lutivo de estos pueblos. El pasado ha muer- 
to y está enterrado definitivamente. 

Los elementos autóctonos — aun cuando 

esta denominación es un poco holgada — 
rebeldes a las exigencias del medio, tirano 
e impositivo sobre todo para ellos que fue- 
ron siempre simpáticos cultores de la li- 
bertad, inadaptados a la vida agitada y 
turbulenta de las ciudades e incómodos por 
la desaparición de los medios primitivos, se 
han visto obligados a refugiarse en las re- 
glones más apartadas y distantes para con- 
servar su independencia cercenada a dia- 
río. En este éxodo, faltándoles unidad en 
la defensa, han dejado en el camino innu- 
merables restos que bien pronto se entre- 
garon como vencidos, empujados por el pre- 
sentimiento fatalista de su próxima desapa- 
rición; el proceso de su derrota se aceleró 
faltándoles el vigor y la firmeza de volun- 
tad que fueron en los tiempos de su apogeo 
gus mejores virtudes morales, 

El conflicto creado por la invasión de las 
nuevas exigencias sociales tiene en las 
campiñas patentes manifestaciones que 
pueden observarse a simple vista. El oca- 
so de las tradiciones, de las ideas y de 
log hombres del pasado cobra contornos de 
tragedia. El progreso es inexorable, De: 
creta como fuerza nueva la inevitable des- 
aparición de las cosas viejas, 


Este aspecto de mutación, de cambio, de 


reforma en todo el país ha sido ampliamen- 
te comentado. Filósofos, artistas y poetas 
han extractado de este proceso la materia 
prima para sus obras. Pero falta en la ma- 
yoría de ellas la comprensión amplia, la 
interpretación veraz, la fidelidad a las ver- 


Desde entonces su compañera debió aban- 
donar a sus hijos en manos extrañas para 
buscarles sustento. 


Kropotkin y Grave, y sostuvo la opinión de 
que los anarquistas debían participar en 
una guerra en la que se luchaba terrible- 
mente entre dos fuerzas, poniéndose de 
parte de la más radical y de espíritu más 
progresivo. 


lución, entró en el movimiento anarquista 
de Moscú, en el que jugó un papel de mu: 
cha significación. 


y periódicos, anarquistas, y después sacó 
una buena cantidad de folletos y libros; en- 
tre ellos: “Contra el Poder””, “La Gran 
Prueba”, “La Semana Sangrienta en Mos- 
cú” (de los dias de octubre) y otros. Se 
negó a ejercer la medicina y creó una im- 
prenta cooperativa, en la que se editaban 
folletos y un mensual anarco-cooperativista 
“Potchin” (Iniciativa). El mismo trabajaba 
como tipógrato. En todo el tiempo de la 
revolución fué el amigo muy íntimo de Kro- 
potkine y de su familia. j 


potkine estuvo todo el tiempo, como médi- 
co, a la cabecera de su amigo. 


posiblemente es de los únicos intelectuales 
anarquistas que se proclamaron abierta y 
claramente contra el poder del “proletaria- 
do” desde los primeros días del régimen 
govietista. 


dable acusación contra el poder “revolucio- 


mana Sangrienta” y “La Gran Prueba”. 








A. M. ATABEKIAN 


Alexandr Moisievitch Atabekian es uno, Por ser muy conocido por todos los jefes 


de los compañeros más viejos en el movi- comunistas. y por la intervención de la fa. 
miento anarquista. Siendo estudiante en milia de Kropotkin, del Museum y Otras or- 
Suiza se hace anarquista, y una vez recibi- ' ganizaciones culturales, fué dispensado de 
do de médico va a Persia para ejercer la 'esa condena. 

medicina. Es, por esto, un profundo id En la cárcel, en otra ocasión que estuvo 
cedor del Oriente, 


con nosotros, esta vez en la cárcel de Ta. 
ganskaia, Atabekian era el más juvenil y 
vivaz entre nosotros, 








































Durante la guerra se puso al lado de 


Otra vez en libertad, editó algunos núme: 
rog más de su mensual. Pero... la impren: 
ta fué cerrada nuevamente. En 1923 inició 
un bisemanal del mismo nombre, pero ca- 
da número fué confiscado por la Cheka. Y 
el tercer número no llegó a los lectores. 
Y esto después de haber pasado cada artícu- 
lo y el periódico completo por la censura 
de los oficiales del poder proletario-comu- 
nista. 


En 1917, en los primeros días de la revo- 


Participó en gran cantidad de edisiones 
Pero nuestro viejo compañero luchó has- 

ta lo último por la propaganda de las ideas 

anarquistas. Das 

Su manera de escribir sin nombrar las 
cosas es tan demostrativa y tan anarquista, 
que aun cuando no escribe contra el poder, 
él lo fustiga enérgicamente. 

Esperamos que uno de sus trabajos sea 
traducido al castellano y entonces los com: 
pañeros podrán conocer por sí mismos los 
magníficos escritos de Atabekian. 

Atabekian es un discípulo de Kropotkin 


En los últimos días de la vida de Kro- du sun lena 7 sd promiicato. 


“No una creencia nueva ni una necesidad 
política proclama al mundo la anarquía de 
Kropotkin, sino una nueva ética. Y es por 
esto que el anarquismo es odiado por todos 
los políticos profesionales”. 


Atabekian estuvo contra el poder bolche- 
viqui desde los primeros días de octubre y 


“Si la religión es opio para el pueblo, ul 
veneno que adormece sus sufrimientos, la 
política -es un tóxico, un veneno que le ator!- 
menta”. (1) 

El viejo compañero Atabekian y muclos 
otros compañeros más luchan contra la fu 
ria bestial de que hace objeto el poder Co: 
munista a los anarquistas rusos, y defien: 
den y propagan las ideas en este país ahe- 
rrojado por la diétadura. 


Y estos defensores de la libertad so5 
atormentados, perseguidos y calumniados 
interminablemente. 

Y es nuestro deber protestar, e inicia! 
una campaña mo solamente por la liberi 
ción de nuestros detenidos en ese país del 
comunismo estatal, sino también luchar po! 
la libertad de opinión y de propaganda de 
las ideas más elevadas, Más humanas / 
más morales, esas ideas que persiguen un 
vida libre, feliz y solidaria, y una person% 
lidad nueva. , 

“La lucha entre los partidarios del pode 
y los anarquistas es inevitable. La realidaó 
ha desvanecido por completo muchas il! 
signes y las filas de los anarquistas so"! 
tistas enrarécense más y más. 

“Nosotros deseamos solamente que es% 
lucha sea una lucha más de nuestro tiemp! 
y más cultural .Rusla, con todo su reli! 
miento, no es un país de indios, donde, *' 
gún la- noticia irónica y amarga de K' 
potkin, los hombres demuestran sus 12% 
nes con los tomagavkas (un instrumen'! 
de guerra). En nuestros tiempos, la Cá'% 
y el exilio en respuesta a una opinión Libre 
no es un método mejor que el de 105 go 
pes de garrote. 300 años antes Gall 
fué encarcelado, torturado e insultado soli 
mente porque estaba prohibido descub" 
manchas en el sol, creado por Dios. ¿ 
posible que nosotros, anarquistas, 20 
gamos derecho, sin riesgo de la lib 
de opinar que en el “sol soviético”, 0D2 


Su libro “Contra el Poder” es una formi- 
nario”, lo mismo que sus folletos: “La Se- 


Los comunistas le odiaban y la mayoría 
de sus folletos fueron prohibidos. Su libro 
“Contra el Poder”, en cantidad de 5000 
ejemplares fué completamente destruído 
por la Cheka en un auto de fe. Y por este 
libro más de un compañero fué detenido en 
la provincia. 

Primeramente los comunistas trataban 
de abatirlo con las repetidas prohibiciones 
de que le hacían víctima y por los suíri- 
mientos económicos que ellas le determi- 
naban. Destruyeron sus ediciones, cerra- 
ron muchas veces la imprenta, hasta que 
en 1920 lo detuvierdn por delitos litera- 
rios. La Cheka, por orden administrativa, 
le mandó por 6 meses al campo de concen- 
tración. El 6 de enero recobramos junta- 
mente la libertad, y nuestro viejo compa- 
ñero continuó su trabajo proselitista, que 
era muy grande, 

Su mensual “Potchin” obtuvo del Presi- 
dente del Soviet en Moscú, L. Kamenef, 
permiso para aparecer, pero solamente con 
un tiraje de 3000 ejemplares. 

Pero después del primer número de la 
nueva edición fué detenido nuevamente y 
la imprenta clausurada. Fué condenado a 
la deportación en el Cáucaso a donde debía 
marchar desde Moscú, siguiendo las eta- 
pas de prisión en prisión. 


No sabemos en qué terminará esta ruda 
batalla que puede traer un desgraciado des- 
enlace, 

Ante la barbarie nmiilitarista y estatal se 
ha erguido una conciencia, y esto es into- 
lerable para las gentes de uniforme. 

Pronto quizás se conozca el fin de esta | manchas, muchas manchas? ' 
lucha. “Los jefes del poder, que proclami!* 
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deal como el fin ideal por ellos anarquista permanece vivo y eficaz. Y con por los que lo invocan continuamente, y 
“sido, omprenden muy bien nuestro el primer viento libre va a revivir más j/-—¡oh, dolor! — lo hallamos desolado y 
o de criticar y buscar otros caminos fuerte, más joven y más amplio, 





jores para+la revolución...” 


Logs anarquistas en la Rusia sovietista 


'No ha llegado el tiempo — cerraba su sufren y mueren por las torturas que se les 
artíciio Atabekian — de comenzar a res- inflige, pero el anarquismo está vivo en 
peto la justicia revolucionaria, sin llevar los mejores, en logs más honestos y su es- 


los compañeros jóvenes, especialmente en 
la provincia...” (2) 


píritu fecunda las ideas de las masas. 
El anarquismo no ha muerto porque las 


Aquí tres puntos que hablan más QUe ¡qeas no se matan. 


todas las palabras. 
cortó ahí el párrafo, 

En Rusia los anarquistas luchan, luchan 
hasta la muerte, por la libertad. Y nosotros 
debemos ayudarlos en esta grande y difícil 
tarea. 


El censor comunista : 


| 
Los anarquistas en la Rusia de los co- | 


munistas son perseguidos, torturados y ase. anarquistas en Rusia”, ver “Potchin”, Mos- 


A. G 
(1) Atabekian, — “La ética y la políti- 
| ea”, ver “Fotehin” N.* 4-5 de 1922. 
(2) Atabekian. —. “La situación de los 


sinados sin fin y sin razón. Pero el espíritu ! cú, N.o 10 de 1922. 


LAS. GALUMIAS DEL ESTADO: COMUNISTA 


MACHNO Y LOS ANARQUISTAS 





Cuando un hombre carece de razones pa- 
ra argumentar, acude al insulto. Este es el 
caso general en la historia del marxismo. 


Cuando Marx vió que Bakounin, Guillau- 
me y otros compañeros de la Alianza, eran 
un obstáculo en la marcha “gloriosa” de 
sus ideas, inició contra ellos una baja cam- 
paña de insultos, de insinuaciones, de in- 
famias y provocaciones. 


Cuántas veces él y sus discípulos repitie- 
ron este trabajo infame? Hasta cuando Ba- 
kounin fué condenado a muerte en Sajonia 
y Austria, y después encerrado en los cala- 
bozos de Nicolás el sanguinario, donde per- 
dió su salud y sufrió indescriptiblemente, 
los portavoces de Marx: Wilhelm y Lib- 
knecht se permitieron reproducir la misma 
infamia proferida por Marx en 1848. 


-En 1872 ellos repetían lo mismo en el 
Congreso de La Haya. En todo tiempo, y 
hasta después de muerto, le perseguieron 
con diferentes medios infames. Pero... 


La historia juzga a su manera. Ahora 
mismo los discípulos de estos “grandes” 
hombres, de estos maestros de los Lenin, 
Trotzky y los comunistas, se vieron en la 
precisión de reconocer la verdad: que Marx 
fué un infamador y un sirvergúienza. Y 
que las infamias y provocaciones de Marx 
fueron también una gran desgracia para la 
misma personalidad de Marx. 


Ahora la historia se repite. Los discípu- 
los de Marx imitan a su maestro. E insi- 
nuan, insultan y provocan a los herederos 
de Bakounin, a todos los anarquistas, Con 
los mismos métodos, de la misma infame 
manera. h 


Hoy Machno es un bandido; mañana un 
revolucionario. Machno es un anarquista, 
Machno es un contrarevolucionario. Y todo 
esto repetido interminablemente. Hasta se 
le dió por muerto multitud de veces. 


Ahora que Machno está fuera del alcan- 
ce de los verdugos comunistas a éstos sólo 
les queda, para satisfacer sus odios, esta 
posibilidad: calumniarlo. 


Machno es poseedor de riquezas inconta- 
bies. Machno es agente de Filsudsky, Mach- 
no es... ¿Qué? ¡Quién lo sabe! ¿Qué va a 


ser prescripto desde Moscú a los agentes 
del gobierno ruso, que se llaman comunis- 
tas? 


Para satisfacción de “La Internacional”, 
órgano comunista de la Argentina, que pre- 
gunta quién es Machno ahora. y cuáles son 
sus relaciones con los anarquistas, vamos 
a indicar: 

1.o Los anarquistas se preocuparon sienm- 
pre de Machno, y los comunistas pueden 
saber por los periódicos anarquistas de to- 
do el mundo qué piensan los anarquistas 
de su compañero. 

2.7 Machno jamás fué agente de los co- 
munistas, ni tampoco de Pilsudsky. La de- 
fensa de Machno y la ayuda a los machno- 
vistas antes encarcelados, en libertad con- 
dicionalmente ahora, fué costeada por los 
obreros de diferentes -países. Ver (los que 
conocen el idioma ruso) “Americanskye 
Isvestia”, N,o 117 del 12 de Marzo de 1924, 
O si no pedir el “comte-rendu” en la Fede- 
vación Obrera Rusa de Buenos Aires. Ade- 
más, esta ayuda ha dejado un déficit de 
más de 600 dólares que deberán ser paga- 
dos, y no lo serán seguramente por ningún 
gobierno, sino por los proletarios de. dife- 
rentes países. 

3.4 Machno no es dependiente ni es to- 
lerado ¡por el gobierno polaco, Los anar- 
(Wuistas no tenemos ningún género de rela- 
ciones amistosas, políticas o diplomáticas 
con Mussolini, ni con Primo de Rivera, ni 
con Mac-Donald o Ebert. Los “embajado- 
res” anarquistas en todos los países del mun- 
do no tfenen papeles legales y no son reco- 
nocidos por los reyes o presidentes ni tampo- 
“o por los gobiernos socialistas o comunis- 
tas, Y Machno no puede conseguir se le 
Visen sus pasaportes en ningún país, por- 
que... es anarquista y revolucionario! 

He aquí como viven actualmente, en Po- 
lonia, Machno, el agente de los anarquistas 
(no de Moscú, ni de Pilsudsky, ni de nin- 
gún otro gobierno) y sus compañeros. 

Al efecto yo podría citar muchas cartas 


| 


en la prenga anarquista. Pero satisfacemos 
a los comunistas con las palabras de Berk- 
man a los compañeros de Norte América 
que aparecieron en “La voz obrera libre”, 
(órgano anarquista en israelita, de Nueva 
York, No. 20 del 7 de Marzo de 1924): “Hoy 
ha llegado un compañero de Polonia para 
que se ayude a Machno, que está muriéndo- 
se de hambre y debe salir de Polonia, don- 
de es perseguido ferozmente”. O si no pue- 
den leer, los que conocen el ruso, en el 
N.o 196 del “Golos Truda” de Buenos Aires, 
órgano de la Federación Obrera S. Rusa, 
el siguiente , 


Aviso 
*Se nos comunica de Alemania, que el 


compañero Nestor Machno está en libertad 
y que, por determinación del gobierno po- 


¡laco, vive en una ciudad provincial con su 




















mujer y su hija. Materialmente bstá muy 
mal y sufre mucho. Está enfermo de los 
pulmones (enfermedad que adquirió en los 
presidios del zar, antes de 1917, donde pasó 
10 años). cojea mucho y no puede trabajar 
físicamente, cosa que, en las condiciones 
en que se halla, le es imposible. 
“Compañeros! llamamos a la solidaridad 
hacia el compañero que sufrió y sufre por 
la causa de los trabajadores. Nosotros de- 
bemos interesarnos por la situación del 


«| compañero Machno. Debemos ayudarle in- 


mediatamente, etc.” 


Los comunistas tienen toda la prensa 
anarquista, si es que quieren dejar de in- 
ventar calumnias para ver por sí mismos 
qómo los anarquistas se interesan por 
Machno, cómo Machno es un anarquista en- 
tre los anarquistas, y cómo vive este agen- 
te... de los anarquistas en el país de Pil- 
sudsky. 

Lincoln ha dicho: 


“Se puede engañar a todos por un mo- 
mento. 


“Se puede engañar a uno todo el tiempo. 


“Pero engañar a todos y todo el tiempo 
es imposible”, 


Anatol GORELIK. 


BREVIARIO 


Sinceridad 


Cima, picacho, región etérea purificada 
de lodo y sombra; punto todo luz, cumbre 
de sol; síntesis suprema de la armonía uni- 
versal: sinceridad! 


Sí, sinceridad, habla la Tierra en su gl- 
rar vertiginoso en torno de sí misma y del 
astro rey. ... 





Sí; sinceridad, grita el hombre en su bre- 
gar continuo y tormentoso por el bien de 
sí y la humanidad entera... 

Sinceridad, proclama la simpatía; since- 
ridad impone el amor, y el mundo todo, en 
gus goces, en sus dolores, en sus anhelos, 
entona la sinfonía triuntal de la vida: ¡Sin- 
ceridad!... ¡Sinceridad!... 

Esto nos canta al oído nuestra concien- 
cia en los momentos de reposo y tranquili- 
dad; cuando agenos al bullicio de las lu- 
chas fratricidas y sordos a todo llamamien- 
to partidista, damos libertad a las ideas pa- 
ra que discurran en franca camaradería, 
y qué bien dialogan! Las más contradicto- 
rias armonizan, se aprecian recíprocamen- 
te y se comprenden necesarias, lógicas, co- 
mo resultados del proceso magnífico del 
Todo. Y se estimulan mutuamente a mar- 
char hacia adelante, a cumplir la sagrada 
misión por la que vinieron a la luz; y se 
internan en los diversos caminos cantan- 
do: ¡Sinceridad!... ¡Sinceridad! PEN 

Y pensamos: he aquí uno de los puntales 
de la armonía humana; el único, quizás, 
que podría sostener la acción solidaria en 
pro del bien entre los explotados. los ansio- 












































¡ £rio, cubierto por miasmas deletéreos y 
' padredumbres fecales, 

¡Sinceridad!...  ¡Sinceridad!... ¡Qué 
angustia, señor! La calumnia y la astucia, 
como dos grandes bocazas, llenan el espa- 
cio profiriendo la santa palabra, sembran- 
do la duda, la desconfianza... 

Como distinguir los Cyranos, los Quijo- 
tes y Stockmannes, de los Gil Blas, San- 
chos y Tartufos?... ¿Cómo?... 

Hermanos nuestros. los que no tenéis las 
ideas hipotecadas por una mísera pitanza; 
log que valéis por lo que sois, escuchad el 
secreto. Se les puede distinguir, sí; por el 
hedor que despiden... huelen a cadáver... 
Es una obra grande aislarlos, volverlos a 
sus sepulturas. Hacedlo; pero, silenciosa- 
mente, sin dar grandes voces; con la ma- 
yor unción y respeto que se debe a los 
muertos... 


tros puños sacrosantos de productores, y 
apretadlos en sus gargantas dulcemente, 
apasionadamente, como auiebi destroapira 
una cosa que ama y que al seguir viviendo 
obstaculizaría la marcha hacia el bien de 
todos, hacia la libertad; como “La Madre” 
de Barret... así... 


P. A. Chiarella. 


Temas de siempre 


Hay muchos en nuestro ambiente, a quie- 
nes muy de corrido se les descuelga, al 
hablar del pueblo, del gran anónimo, el ca- 
lificativo de masas. 

En realidad la cosa no sería nada si a 
lo citado no se uniera el concepto que de 
lo calificado se tiene. Por que nadie está 
obligado a ser en las expresiones confor- 
mativo. Cada cual adopta el lenguaje que 
más cómodo o más lucido le parece. Pero 
es el caso que lo usan en una forma des- 
pectiva de pastor o pontífice, como si se 
tratara de un solo cuerpo, de una sola opi- 
nión, de una piara, en fin, cuyo camino a 
seguir dependiese del efecto producido en 
ella por esta o aquella otra tendencia. Es 
decir que para ellos no hay más persona- 
lidades que las de relumbrón. En el pueblo 
sólo existe el conjunto. 


Yo no sé hasta qué grado seré ofen- 
sivo; pero considero ridículo, de toda ri- 
diculez, eso de tomar al prójimo como cosa 
en vez de hombre, célula en vez de cuerpo 
o ente en vez de entidad. Descontando lo 
que a mí toca, ya que siendo del pueblo 
entro sin remisión en el citado amasijo so- 
ciológico, creo que esa definición pertene- 
ce, más que a espíritus libertarios, a ale- 
mentos: un tanto dados al veleidoso crite- 
rio del pedagogo. Porque nadie es nadie 
para creerse llamado a pastorear a nadie. Y 
mucho menos, cuando el ideal a que se es 
adicto niega rotundamente la necesidad del 
pastor. 

Además, el pueblo no es rebaño, no es 
una masa. Si muchas veces aparece amal- 
gamado, unido en un solo bloque, como cosa 
inanimada, tras una sola tendencia, es por- 
que en realidad, lo esencial de esa tenden- 
cia no ha entrado, no irradió claridad en 
cada uno de los que forman el mencionado 
conjunto. Deseosos como están de mejorar 
su existencia, las horas se le hacen siglos 
y no pueden adoptar calma para reflexio- 
nar sobre el caso. Y locos, obsesionados e 
ingenuos marchan vivando al que los lleva, 
hasta que, al fin, despiertan dándose de 
narices contra el obstáculo... 


Tales son los cagos que se dan en las 
cuestiones políticas. Pero de esto, a creer 
que en él no existe carácter y capacidad 
valorizadora de las cosas de la vida, media 
lo que podría llamarse el mundo prosopo- 
péyico de los inflados de suficiencia. Hay 
más. Incurren en un error todos los que 
no creen en el espíritu de independencia 
que, no ya germina, si no que florece, se 
manifiesta continuamente en la vida popu- 
lar. Y si caen en este error es porque, de- 
seosos de aparecer superiores a los demás, 
se olvidan de que también ellos son una 
parte del todo. Con estudiarse a sí mismos, 
les bastaría para darse cuenta de lo malo 
y bueno que hay en todos y por lo mismo 
en el pueblo. Por lo pronto, yo que apenas 
soy quien soy, les invito a dejar su alta y 
no menos arbitraria posición, por la humil- 
de sí, pero que en realidad corresponde a 
todo hombre que se precie de libertario. No 
es arriba, no es afuera, no es de lejos, como 
se cumple la labor revolucionaria. 


El pueblo es un conjunto de hombres más 
Oo menos ignorantes; más o menos buenos, 
más o méenos malos, Pero en cada uno de 
ellos hay una vida, un corazón y un ce- 
rebro. . 

Opinar de él otra cosa es propio de los 
políticos, o de gente un tanto tocada de 
manía - sacerdotal. 

Digo esto para más de cuatro a quienes 
se les descuelga muy de corrido y en un 
tono despectivo el calificativo de masas. Y 


sos de justicia, E irradiamos la mirada ha-|el que de rebaños habla, pastor se cree. 
cia ese pináculo, hacia ese inapreciable va- | Es decir, me parece. .. 
lor moral, para descubrirlo liso de luz, de . 
personales y diferentes llamadas de 'ayuda | simpatía y de amor; densamente poblado | 


Jacobo Carro, 


Y a los vivos, a los desenterradores noc- 
turnos de esas cosas que fueron, abrid vues- 









































NATURA RUSA 


ayuda de sabios venidos algunos de Grecia 
y otros de la Academia greco-latina de Kiev; 


revisión se convirtió en fuente de un gran 


nor; 
tendencias al “latinismo”; de modo que la 


cialmente el clero superior — asumió el 


blo de la Iglesia griega. 

La mayor parte de los escritos de los cis- 
máticog de aquella época son puramente es- 
colásticos y por consiguiente están despro- 
vistos de valor literario. Solamente las Me- 
morias del sacerdote cismático Avakum 
(muerto en el año 1681), que fué desterra- 
do a Siberia y que tuvo que hacer el ca: 
mino a pie hasta las márgenes del río Amur, 
en compañía de las patrullas de cosacos, 
merecen ser recordadas aquí. Por su senci- 
llez, seriedad y carencia de toda clase de 
hechos sensacionales, siguen siendo el pro- 
totipo de las memorias rusas hasta hoy en 
día. He ahí un pasaje de esa admirable 
obra: 

“Cuando llegué a leniseisk, vino otra or- 
den de Moscú, de que se me mandase a 
Dauríia, situada a dos mil millas de Moscú, 
y que fuese confiado al cuidado de Pascoy. 
Este tenía a sus órdenes sesenta hombres, 
y en castigo de mis pecados resultó ser un 
individuo terrible. Constantemente quema- 
ba, martirizaba y golpeaba a sus hombres; 
yo le hablaba y reprendía con frecuencia 
diciéndole que no obraba bien, y ahora yo 
mismo he caído en sus manos. Cuando na- 
vegábamos por el río Angará, me ordenó: 
“Sal inmediatamente del barco, eres un he- 
reje y por eso los barcog no pueden avan- 
zar. Vete a pie a través de los montes”. 
Aquello era muy duro. Montañas altísimas, 
bosques impenetrables, rocas enormes que 
se erguían cual muros, y nosotros debíamos 
atravesar todo eso, caminando entre bestias 
salvajes y aves. Yo le mandé una esquelita 
que comenzaba así: “Hombre, piensa en 
Dios. Hasta las fuerzas celestiales y todos 
los animales y hombres le temen. Sólo tú 
no te preocupas de El”. Y otras muchas co- 
sas más estaban escritas en la carta que le 
envié, Al rato vi que se acercaban cincuen- 
ta hombres que me arrastraron adonde él 
estaba. Tenía en su mano la espada y tem- 
blaba de rabia. Comenzó a interrogarme: 
“¿Eres un pope o un sacerdote excomulga- 
do?” Yo contesté: “Soy Avakum, pope. ¿Qué 
quieres de mí?” Y él se puso a pegarme en 
la cabeza, me tiró sobre el suelo y siguió 
pegándome mientras yo yacía en el suelo, 
y después ordenó que me dieran setenta y 
dos azotes con el “Knut”. Yo exclamé: “¡Je- 


imploraba piedad. A cada golpe yo recitaba 
una plegaria. Luego le grité: “¡Cesa de 
pegar!” y él mandó que cesaran. Y le dije: 
“¿Por qué me pegas? ¿Lo sabes tú acaso?”. 
Y él ordenó que volvieran a azotarme en los 
costados; después me dejaron. Yo me puse 
a temblar y caí. El ordenó que me llevaran 
en una barca del gobierno: aherrojáronme 
manos y pies y me arrojaron en la barca. 
Eso pasó en otoño: llovía y toda la noche 
la pasé bajo la lluvia torrencial. Luego me 
condujeron a un pequeño puerto, encerrá- 
ronme allí en una prisión y sólo me alcan- 
zaban un poco de paja; todo el invierno me 
tuvieron en la cárcel, sin calefacción. Y el 
invierno es allí horriblemente frío; pero 
Dios me socorrió, aunque yo carecía de abri- 
go. Así yacía, como un perro, sobre la paja. 
Un día me daban de comer; otro, no. Pulu- 
laban allí los ratones; yo solía matarlos con 
mi gorra. Los tontos ni me habían facili- 
tado un bastón”. 

Más tarde, cuando Avakum fué traslada- 
do al Amur y cuando le tocó cruzar, en com- 
pañía de su mujer, el gran río helado, ella 
se cafa de cuando en cuando, extenuada, 
falta de fuerzas. “Yo me acercaba — escri- 
be Avakum — la levantaba y ella gritaba 
desesperada: “¿Hasta cuándo, sacerdote, du- 
rarán aún las penurias?” Y yo le replicaba: 
“Hasta la muerte, Markovna”; después ella 
se incorporaba y decía: “Bien, Petrovich, 
sigamos andando”. Ningún sufrimiento pudo 
vencer a ese grande hombre. De Amur fué 
llamado a Moscú y tuvo que hacer de nue- 
vo el viaje a pie. De .Moscú lo desterraron 
a Pustoziorsk, donde pasó catorce años, y 
finalmente, a causa de una carta insolente, 
dirigida al zar, fué quemado en una ho: 
guera en el año 1681. 


€l siglo XVIII, 


Las reformas tempestuosas de Pedro 1, 
que de un Estado medio bizantino y medio 
tártaro, como lo era Rusia bajo sus prede- 
cesores, creó un Estado militar europeo, 
dieron una nueva orientación a la literatu- 
ra. No es éste el lugar para analizar el sig- 
nificado histórico de las reformas de Pe- 
dro í, peru conviene recordar que en la li. 
teratura rusa existen, por lo menos, dos pre- 
cursores de la obra de Pedro. 


El cisma en la iglesia, : 
— Memorias de Avakum. 


La primera biblia rusa fué impresa en 
Polonia, en 1580, Algunos años más tarde 
abrióse en Moscú una imprenta y las auto- 
riuades eclesiásticas rusas tenían que deter- 
minar cuál de los textos difundidos enton- 
ces debía servir de original para la impre- 
sión de los libros sagrados. Las copias ma- 
nuscritas que estaban en uso entonces, se 
hallaban repletas de errores y era evidente 
que había necesidad de corregirlas y compa- 
rarlas con los textos griegos antes de en- 
tregar alguna de ellas a la imprenta. Esa 
revisión fué emprendida en Moscú con la 




















pero por múltiples y distintas causas esa 


descontento, y a mediados del siglo XVII 
prodújose una terrible escisión en la Iglesia. 
Demás está decir que ese cisma no se debía 
únicamente a discrepancias teológicas o a 
las versiones griegas. El siglo XVII era un 
siglo durante el cual la Iglesia moscovita 
había conquistado un poder temible dentro 
de los confines del Estado. Su jefe, el pa- 
triarca Nikón, era un hombre en extremo 
ambicioso que aspiraba a desempeñar en el 
Oriente un papel idéntico al que representa- 
ba el Papa en el Occidente; en virtud de 
vello aplicábase en maravillar al pueblo con 
su fausto y lujo regios, que implicaba na- 
turalmente nuevas cargas y gabelas para 
log fieles y los eclesiásticos del clero me- 
bien pronto se le acusó de profesar 


escisión entre el pueblo y el clero — espe- 





carácter de una amplia separaegión del pue- 







sucristo, hijo de Dios, socórreme!” El se- 
guía cada vez más furioso porque yo no le 





LOS IDEALES Y LA REALIDAD El LA “LITE: 


por., Pedro Aropollin 


Versión castellana de Salomón Resnick 


Uno de ellos fué Kotoschigin (1630-1667), 
historiador. Huyó de Moscú a Suecia, don- 
de escribió, cincuenta años antes de que 
Pedro I fuese coronado zar, una Historia 
de Rusia, en la cual criticó acerbamente la 
ignorancia que reinaba en Moscú y en la 
que propugnaba amplias reformas. Su ma- 
nuserito quedó ignorado hasta el siglo XIX, 
cuando fué descubierto en Upsala. Otro es- 
critor imbuído de las mismas ideas, era un 
eslavo meridional, Krijanick, quien fué Ha- 
mado en 1651 a Moscú para revisar los li- 
bros sagrados; compuso una obra rara en 
la que propiciaba la necesidad de reformas 
fundamentales. Dos años más tarde fué des- 
terrado a Siberia donde murió. 

Pedro 1, que concebía perfectamente la 
importancia de la literatura y se esforzaba 
por implantar entre sus súbditos la civjiliza- 
ción europea, comprendió que la antigua 
lengua eslava, empleada únicamente por los 
escritores rusos, pero no por el pueblo, sólo 
estorbaba el desarrollo de la literatura y de 
la instrucción. Sus formas, sus giros y su 
gramática, eran ya extraños para los tu- 
sos. Podía aún empleársela en obras reli- 
giosas; mas, tratados de geometría, de ál- 
gebra o de estrategia escritos en el antiguo 
lenguaje eslavo bíblico, resultarían sencilla- 
mente ridículos. Pedro puso fin a esa difi- 
cultad con su método característico y ex- 
tremo. Implantó un nuevo alfabeto a fin de 
facilitar la introducción de la lengua ha- 
blada, pero no escrita hasta entonces, en la 
literatura. Ese alfabeto, tomado del antiguo 
eslavo, pero muy simplificado, es el que se 
usa aún ahora. 

La literatura, en el verdadero sentido de 
la palabra, interesaba escasamente a Pedro 
l. Juzgaba la palabra impresa con un cri- 
terio utilitarista; por eso su fin principal 
se concretó a hacer aprender a los rusos 
los primeros elementos de las ciencias exac- 
tas, de la estrategia, la navegación y la for- 
tificación. En razón de ello los escritores 
de su época son poco interesántes desde un 
punto de vista literario, y me limitaré a 
mencionar tan sólo algunos de ellos., 

El escritor más interesante de la era de 
Pedro I y sus sucesores inmediatos fué, pro- 
bablemente, Prokopovich, sacerdote, libre de 
todo fanatismo religioso, gran admirador de 
la ciencia de la Europa occidental, que fun- 
dó una academia greco-eslava. Merece tam- 
bién ser recordado Kantemir (1709-1744), 
hijo de un príncipe moldavo que emigró a 
Rusia en unión de sus súbditos. Escribía 
sátiras en las cuales acostumbraba a ex- 
presarse con una. libertad de pensamiento 
bien rara para su época. De 1730 a 1738 
fué embajadon en Londres Tretiakovsky 
(1703-1769), por su. parte, despierta cierto 
interés melancólico. Hijo de un pope, es- 
capóse en su juventud de la casa paterna 
con la intención de estudiar en Moscú. De 
allí se dirigió a Amsterdam y París, hacien- 
do ei trayecto, las más de las veces, a pie. 
Estudió en la Universidad de París y era 
un admirador de las ideas progresistas, acer- 
ca de las cuales componía versos desastro- 
sos. Al volver. a Petersburgo pasó toda su 
vida en la miseria y en el abandono, perse- 
guido y ridiculizado en' todas partes a cau- 
sa de su tentativa de reformar la vergsifica- 
ción rusa. Aunque carecía de talento poéti.- 
co, prestó un señalado servicio a la poesía 
rusa. Hasta aquel entonces en Rusia el ver- 
so era silábico, pero Tretiakovsky compren- 
dió que el verso silábico no estaba de acuer- 
do con el espíritu de la lengua rusa, y de- 
dicó su vida a demostrar que la poesía rusa 
debía adoptar las leyes de la versificación 
rítmica. Si hubiese estado dotado de algu- 
na chispa de talento, seguramente no le 
hubiera resultado tan difícil demostrar la 
exactitud de su tesis; pero estaba despro- 
visto de talento y tuvo por eso que acudir 
a ridículos artificios. Algunas de sus poe- 
sías eran sencillamente líneas de palabras 
sin la menor coherencia entre sí, puestas 
tan sólo para hacer ver cómo se escribe con 
ritmo y consonancia. Cuando le costaba ha- 
llar una consonante adecuada, no se arre- 
draba y no tenía inconveniente en dividir 
una palabra en el extremo de una estrofa 
para comenzar la siguiente con la parte 8o- 
brante. A pesar de sus absurdos logró, sin 
embargo, persuadir a los poetas rusos que 
aceptasen la versificación rítmica, y desde 
entonces las reglas que él formulara están 
en vigor. De hecho aquello no era más que 
la evolución natural del canto popular ruso. 

Vivía también en aquel tiempo el histo-' 
riador Tatischtchev (1681-1750). Escribió 
una Historia de Rusia y comenzó una vas- 
ta obra sobre la geografía del imperio ruego. 
Era un hombre sumamente laborioso, es- 
tudió muchísimo, tanto ciencias como teolo- 
gía, y dejó varias obras de carácter polf- 
tico, además de la Historia. Era director de 
las minas de los Urales y escribió multitud 
de obras políticas e históricas. Fué el pri- 
mero en apreciar el mérito de las Crónicas, 
las recolectó y sistematizó, preparando de 
este modo materiales parz el futuro histo- 
riador, pero personalmente no ha dejado 
huellas notables en la literatura rusa. En 
realidad, un solo hombre de aquel período 
es digno de algo más que de una mención 
fugaz. Es Lomonosov (1712-1765). Nació en 
una aldea sobre el Mar Blanco, cerca de 
Arkángel, en una familia de pescadores. 
Huyó lo mismo que Tretiakovsky de gus 
padres, fuése a pie a Moscú e ingresó en 
la escuela de un monasterio, donde vivió en 
una pobreza indescriptible. Más tarde se 
marchó a Kiev, a pie también, y estuvo a 
punto de abrazar la carrera eclesiástica, Ca- 
sualmente, por aquel entonces, la Academia 
de Ciencias de Petersburgo se dirigió a la 
de Moscú solicitando doce buenos estudian- 
tes para mandarlos al extranjero a comple- 
tar sus estudios, Lomonosov fué uno de los 
designados. Se le envió a Alemania, donde 
estudió ciencias naturales con los renom: 
brados sabios de aquella época, especialmen- 
te con Cristián Wolf, teniendo siempre que 
luchar con la miseria más extrema y es- 
tando a punto de morir de hambre. En 
1741 volvió a Rusia y fué nombrado miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Peterg- 
burgo. 

Hallábase entonces la Academia en ma- 
nos de algunos alemanes que miraban a 
los sabios rusos con franco desprecio; en 
consecuencia, acogleron a Lomonosov de un 
modo muy hostil. De nada le valió que el 
gran matemático Eu ler escribiera que los 
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trabajos de Lomonosov sobre la lilosoiía de a la manifestación vigorosa de la persona- 


la naturaleza y la química lo revelaban como 
kombre de genio, y que la Academia debia 
sentirse 1eliz de haberio incorporado u su 
seno. Inicióse bien pronto una lucha tenaz 
entre log miembros alemanes de la Acáue- 
mía y Lomonosov, el cuas era de un ¿em- 
peramento guerrero, especialmelte cuamuo 
ge hallaba en estado de ebriedad. La mise- 
r1i2—su estipendio academico se le Coulsca- 
ba siempre como castigo, —el calaboze, adon- 
ue se le remiítia con 1recucncia, y, 104 yue 
es peor, sus persecuciones politicas, Lal ¿ue 
vl uestino ue LOIMOnuUsoY, qué »e liubla 
udherido al partido de LElisabeta y pour lu 
tanto 1ué Lratado como euenigo ue Lútu- 
lina lí, cuando ésta ascendió el trono. Solu 
eu el siglo XIX comenzo a apreciarse ¿Us- 
vameute a Lononosov. 

“Lomonosovy era por si solo una Univer- 
sidad', dijo Puschkin y esta observación re- 
sultó ser muy exacta, tan diversos fueron 
jog campos que abarcarou sus trabajos. No 
bólo realizó excelentes investigaciones en el 
terreno de la tilosotía de la naturaleza, ue 
la química, la geografía iisica y la miue- 
ralogía, sino que echó también la base para 
la gramática ue la leugua rusa, que el con- 
sideraba, en su evolucion natural, como par- 
le de la gramática general de Louos los idio- 
mas. iuilaboro asimismo ¿0ormas variadas para 
la versiticacion rusa, Creando una nueva 
lengua literaria, acerca de ia cual puedo 
decir que era tan adecuada para renejar “el 
vigoroso arie eratorio de Cicerón; la bri- 
llante gravedad de Virgilio, la plática ju- 
gosa de Ovidio, como los más sutiles con- 
ceptos tilosolcos Oo las distintas particula- 
rivades de la materia y las transi0ormacio- 
nes que se producen constantemente en la 
estructura del universo y en las cosas lu- 
mañas”. ¿so lo ha demostrado en sus poe- 
slas, en sus trabajos científicos y en sus 
“Discursos”, en 109 cuales unía la manera 
de Huxley de defender la ciencia contra la 
te ciega, con la concepción poética de la 
Naturaleza de Humboldt. 

Verdad es que sus odas fueron escritas 
en el estilo ampuloso tan grato a touos los 
pseudo-clásicos de su tiempo, conservando 
muchas antiguas expresiones esiavas Ccuan- 
uo trataba “elevadas materias”, pero en sus 
escritos cientíticos se valía con mucha agu- 
deza y gran vigor de la lengua hablada. 
Gracias a la enorme variedad de ciencias 
que le toco aclimatar en Rusia, no pudo con- 
sagrar mucho tiempo a las investigaciones 
personales; pero cuando salía en delensa de 
las ideas de Copérnico, Newton y Huyghens 
contra los ataques teológicos, revelábase en 
él el verdadero iósoio de las cieucias na- 
turales, en el sentido moderno de esta pa- 
labra. En su temprana juventud solía acom- 
pañar a su padre, gallardo pescador del Nor- 
te, en sus excursiones de pesca y allí rué 
donde nació en el su amor a la naturaleza 
y la admirable interpretación de los feno- 
menos naturales; eso fué precisamente lo 
que convirtió sus “Memorias sobre las in- 
vestigaciones árticas” en una obra que no 
ha perdido su valor hasta hoy. lis de notar 
que en esta última obra habla Lomonósov 
de la teoría mecánica del calor en términos 
tan decisivos que resulta evidente que ya 
entonces, cien años atrás, había presenti- 
do ya el grandioso descubrimiento de nues- 
tro tiempo, hecho que en la misma Rusia 
ha pasado desapercibido. 

Merece también ser recordado un con- 
temporáneo de Lomonósov, Sumarokov, 
(1717-1777), a quien se le llamaba en su 
tiempo el Racine ruso. Pertenecia a la no- 
bleza más encumbrada y había recibido una 
educación eminentemente francesa. Sus 
dramas, qua compuso en gran cantidad, son 
meras imitaciones de la escuela pseudo-clá- 
sica francesa; pero, como lo verán los lec- 
tores en uno de los capítulos siguientes, 
contribuyó notablemente a la evolución del 
teatro ruso. Sumarokov es también autor 
de poesías líricas, elegías y sátiras de es- 
caso valor literario; en cambio, es digno 
de ser recordado el estilo maravilloso de 
sus cartas, totalmente libres de los arcais- 
mos eslavos que se empleaban entonces. 


(CONTINUARÁ) 






























































NOTAS 


NUESTRA COMPOSICION DE LUGAR 


Vamos a romper nuestro silencio. No 
hacerlo significaría permanecer indiferen- 
tes ante la creación de un poder en nues- 
tro campo, que tiende a suprimir todas las 
publicaciones anarquistas que velan por el 
espíritu federalista de las instituciones, por 
la esencia libertaria de las ideas anarquis- 
tas. 

Hemos permanecido callados hasta aho- 
ra, porque creíamos que “La Protesta” ce- 
saría en su campaña derrotista contra log 
periódicos “La Antorcha” e “Ideas”. Pero 
nos hemos equivocado. Lejos de ello, arre- 
cian cada día más en su campaña procaz e 
insidiosa, envalentonados sin duda por el 
silencio de los compañeros que no quería- 
mos hablar creyendo que “La Protesta” 
pondría punto final al asunto. Pero es el 
caso que una manifestación sincera hecha 
por un compañero, ha tenido la virtud de 
desencadenar un temporal de dicteriog que 
no tiene miras de amainar. 

... “La Protesta”, ni nos convence, ni nos 
alegra. He aquí según los de “La Protesta” 
las palabras que motivaron la campaña em- 
prendida por “La Protesta” en contra de 
“La Antorcha” e “Ideas” y de los compa- 
fieros que estamos muy de acuerdo con la 








orientación de dichas publicaciones, cam- 


paña que amenaza convertirse en descalifi- 
cación hacia todos aquellos que no piensan 
con el cerebro del grupo de la calle Perú. 
Y nosotros preguntamos: ¿Ys que un anar- 
quista no puede manifestar lo que siente? 
Si amamos la sinceridad, debemos convenir 
en lo contrario. Y es precisamente lo que 
hizo Pacheco: dar su opinión respecto a 
“La Protesta”. ¿Heregía? El terreno anar- 
quista no es el más apropiado para la edifi- 
cación de iglesias dogmáticas. Los dogmas 
caducos no tuvieron la suficiente fuerza pa- 
rá gponerse al avauce del libre examen y 






















































lidad. Es por esto que no creemos impres- 
cindible el visto bueno del grupo redactor 
de “La Protesta” para considerarnos anar- 
quistas. 

¿Que las mismas. cosas, los. mismos pro- 
blemas sociales los entendemos de- distinto 
modo? ¡Quién lo duda! Nuestra forma de 
pensar respecto al sindicalismo, por ejem- 
plo, difiere de la que tiene el grupo redactor 
de “La Protesta”. Pero no por ello, nos 
creemos en posesión de la verdad absolu- 
ta. Lo absoluto tiene una base puramente 
imaginativa; es por esto que vivimos ceñi- 
dos a la realidad queriendo dar un giro li- 
bertario a las luchas sociales en contrapo- 
sición al autoritario del sindicalismo. ¿Cis- 
máticos? Los cismas generalmente no son 
más que el desprendimiento de un fragmen- 
to sano de un conjunto en vías de putre- 
facción. ¿Así se nos considera? Sería una 
confesión. 

También harefnos presente que nosotros 
no seguimos tras ningún jefe como alguien 
malevyolmente ha insinuado; no precisamos 
pastores. Impelidos por el espíritu analítico 
y por las propias convicciones, hemos llega- 
do al amplio círculo libertario en que nos 
encontramos. Y partiendo de este nuestro 
concepto amplio sobre la libertad, hacemos 
nuestra composición de lugar y decimos 
que: Estamos en un todo de acuerdo con la 
iniciativa de sacar “La Antorcha” diario, 
porque ello significa intensificar la propa- 
ganda anarquista al propio tiempo que ace- 
lerar la caída del régimen burgués. Y lla- 
mamos la atención de la colectividad anar- 
quista para decirle que medite sobre la 
campaña derrotista que viene realizando el 
diario “La Protesta” a fin de matar dicha 
iniciativa, como también sobre los ataques 
inmotivados que dirige al periódico “Ideas”. 
Urge levantar, pues, la bandera de la in- 
dividualidad libre frente al poder absorven- 
te que entraña “La Protesta” en estos mo- 
mentos. Es lo que hacemos para salvar la 
esencia libertaria de las ideas anarquistas. 


La Agrupación Interlocal de 
propaganda anarquista 
de Chabás 


LLAMADO A LA RESPONSABILIDAD 


En vista de las afirmaciones ofensivas y 
calumniosas que sin autor responsable apa- 
recen como de la Agrupación Pro Defensa 
de la F. O. R. A. invito a los componentes 
o representantes de la susodicha agrupa- 
ción a hacer acto de presencia en la reunión 
pública convocada al efecto en la FP. 0. 
Local de La Plata, calle 59 No. 732, el do- 
mingo 20 a las 15 horas, y en la que se 
discutirá: “la anarquía y las luchas prole- 
tarias” 

José M. Lunazzi. 


GRUPO DE P. L. “LA ANTORCHA” 
LA PAZ (BOLIVIA) 


Esta agrupación agredece desde estas co- 
lumnas a todos los compañeros y a la pren- 
sa libertaria, que hasta el presente han en- 
viado semilla de emancipación humana. 

Pedimos a los camaradas e institucio- 
nes que editen periódicos y otros impresos, 
que nos envíen material de propaganda 
para su distribución gratuita. 

Hoy, más que nunca, queremos luchar 
juntamente con vosotros, y es preciso que 
no desoigáis nuestro llamado. 

Mandad todos los números atrasados, en 
todo idioma, periódicos, folletos, volantes, 
etc., etc. Mandaremos para gastos de co- 
rreo. Escribidnos, que también es útil. 

Toda correspondencia a nombre del com- 
pañero Luis Cusicanqui D., a la calle Illam- 
pu, N.o 28. 

Rogamos a la prensa anarquista la trans- 
cripción de esta nota. — El grupo. 


C. FILODRAMATICO “ROSA 
LUXEMBURGO” 
Darragueira (F. C. P. y $.) 


Este centro pide a todos los centros y 
agrupaciones anarquistas el envío del ma- 
terial de propaganda que tengan disponible 
para repartirlo entra los trabajadores el 
día 1.0 de Mayo. 

Dirigirse a Francisco R. Alvarez, Darra- 
gueira (F, C. P. y 8.). 


El Miércoles 23 


se realizará una velada y conferencia 
mediada á beneficio de una compañe- 
ra enferma y el Comité Pro - Presos, 
en el Coliseo Rivadavia, Rivadavia 
7800, á las 21 horas, organizada por 
la agrupación “Sembradores de Ideas” 


_— 


FEDERACION OBRERA DE SINDICATOS 
FERROVIARIOS 
Comunicado 


Invitados por el Consejo Federal de la 
F. O. R. A. en febrero ppdo. y con refe. 
rencia a la situación de autonomía que man- 
tienen algunos sindicatos adheridos a esta 
Federación se nos planteó una definición, 
sobre adhesión, y como nuestra Obra, así 
como la de todos los sindicatos adheridos, 
son orientados en las prácticas y finalida- 
des sustentadas por la F, O. R. A., y sien- 
do este comité representativo netamente 
federalista, no nos fué posible resolver ese 
punto, sin la aquiescencia de los sindicatos 
'adheridos, al efecto se acordó -.viar circu- 


lares para que las secciones determinen ac- 
titudes. Entendemos que la proposición de 
la F. O. R. A. obedece al deseo de aunar 
Íuerzas, 
ella, — y sin colocar a los autónomos en 
estado de inferioridad — convienen para 
mayor coordinación que lo estén todas. 


R., y a fin de que este punto sea discutido, 
rriente de sus resoluciones, o que, lleyen 
este punto definido al congreso que: esta Pe- 


deración tiene organizado para octubre. pró- 
ximo. 


COMITE PRO BIBLIOTECA ¡REMEMBER! 


pues hay secciones adheridas a 


Considerado lo que antecede por este C. 


espera que los afectados nos tengan. al co- 


El Comité Representativo. 





“RENOVACION” 
Avellaneda 


Esta entidad libertaria, efectuará una 
función y conferencia a su total beneficio, 
el 30 de abril a las 21 horas, en el teatro 
“Roma”. La parte teatral estará a cargo 
del cuadro “Ariel”, que pondrá en escena 
la comedia en tres actos de C., Iglesias 
Faz, “La propia culpa”, y la pieza cómica 
en un acto de CU. de Paoli, “Don Goyo”. 
Habrá números de cantos, y una conferen- 
cia por un delegado de la F. O. R. A. 
sobre el 1. de Mayo. y 

La entrada ha sido fijada en $ 1, para 
hombres, y 0.50 para mujeres. 





Por la preseute ponemos en conocimien- 
to de los compañeros que en una u otra 
forma se interesaron por la reapertura 
de esta Biblioteca, que sobre la misma se 
resolvió lo siguiente en la última reunión: 

En vista que el Centro Cultural Floren- 
tino Ameghino se encontraba en el dilema 
de cerrar las puertas si de algún sitio no 
recibía auxilio, y reconociendo nosotros 
que la animación y los pocos compañeros 
que concurrieron a nuestros llamados no 
eran una garantía como para» mantener 
abierto un local, creimos más conveniente 
fusionarnos con los compañeros de la 
Ameghino, haciendo entrega a la tesorería 
de la misma del dinero recolectado para 
el fin que nos habíamos propuesto. 

NOTA. — Como aun hay varios compa- 
ñeros que no han hecho entrega de las 
listas que este comité puso en circulación, 
les citamos para que lo hagan en la Bi- 
blioteca Florentino Ameghino, Muñecas 
948, lo antes posible o de lo contrario pu- 
blicaremos sus nombres pues no cabe du- 
da que muchos lo hacen por “vicio”. 


El Secretarlo. 


Se desea saber el paradero del compañe- 
ro Pedro Lequerica; dirigirse a Pedro Vi- 
llarroya, 2.0 Pasaje Corti 85, Mendoza. 


COMITE PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 
(De Bahía Blanca) 


Se avisa a los gremios, agrupaciones y 
compañeros que no pudiendo seguir en el 
cargo de tesorero el camarada Riobó, ha 
sido nombrado Constantino Suárez. Valo- 
res y girog a su nombre. 


El secretario, 


Comunico a las agrupaciones y compañe- 
ros que hasta la fecha mantuvieron corres- 
pondencia conmigo, que en adelante deben 
remitirla a la siguiente dirección: 

C”" Pedro Bourel N.o 4012 Lanús Oeste 
(Avellaneda) F. C. $. 


Mariano González. 


C. “MELPOMENE” 


Balance de la función efectuada el 15 de 
Marzo en Avellaneda: 








Entradas 
TIRAS NS 
Salidas 
o O pi 
A A a a 
Tror actricoa 5. 00.2. 00 — 
POlaa.- ROD, + 50... PS ” 25.— 
HO as Y PR 
Derechos de autor , , . . . ,,,.p) 10:— 
Orador ii... ..”. AA AAA Y 1 
Permiso municipal ....... AA 
Gastos: varios . .. .......p». 1.40 
$ 243.40 
Resumen 
Entradas . ; , e... ... $28, — 
Salidas ...... o a si . 243,40 
DCI a ad es Ea $ 10.40 
J. Galasso. — V. Cibeli. 
Conforme: 


P. A. Chiarella. 


Balance de la función efectuada por la 
A. A. “Luz al Pueblo” de Lobería, F. C. $, 
el 28 de Marzo, a beneficio, por partes igua- 
les del CO. Pro LA ANTORCHA diario y 
del C. Pro Presos y D. de la Capital., 













ENTRADAS 
A TA O LO 
158a5$0.50.. 
Donación . 
SALIDAS 


Alquiler salón . 

Alquiler película . 

Flete de la misma . 

Imprenta . . 

Música . . A 

Gastos del delegado . 
'Telonería . . 

LO IFOO  s e 
Aviso de la velada . . PA 
CO A A 


RESUMEN 

DECIA A A 

DAA ¿E A 

Beneficio . . ..¿..:.:. 
Í . Gabriel Berciano 

Secretario 


Revisores 








Cantidades recibidas 


Suma anterior . LA 
Lista 212 a cargo de C. Here- 
dia: 

M, Sánchez, 0.50; R. López, 
0.40; A. Coda, 0.50; B. Juon- 
da, 0.60; J. Prado, 0.50; J. 
Laizy91.50;A4. B. Nall, 0.50; 
M. González, 0.50; Segundo 
Echanquera, 0.20; F. Dacart, 
0.20; A. Velázquez, 0.20; A. 
Coto, 0.50; U. Martínez, 0.20; 
Z. Andrade, 0.20; L. Chegot, 
0.50; Mupartegui, 0.50; E. 
Heredia, 1; 1. Sigorel, 0.50; 
R. Rivera, 1; C, Heredia, 1... 


Juan del Campo, Cap .. 

Emilio La Reina, Cap. 

Jaime Serrano, Cap. . . . . + 
E. García, Cap. . a 

M. Sanjurjo, Tres Arroyos . 


Lista 392, a cargo del S. O. Es- 
tibadores: 

S. O. Varios, de Vértiz, 7; J. Ma- 
drigal, 2; A. Rodríguez, 2; 
Carlitos, 2; F'. Miranda, 1; J. 
Pozos, 2; C. López, 2; A. Crot- 
ti, 2; J. Etcheverría, 1 . 


Lista 35, a cargo de V. Sanmar- 

. tino: 

S. Rubino, 2; F. Pombo, 1; Via- 
der, 0.60; Costales,- 0.80; +A. 
Condolucci, 0.50; Indomenico, 
1; Mannarino, 0.50; San Mar- 
A O A 


Lista 277, a cargo de A. Capde- 
vila: e 

Luis R. Chiti, 0.50; S. Cárde- 
nas, 0.50; R. Moyas, 0.50; GQ. 
Mey, 1; A. Capdevila, 0.50 . 


Por intermedio de E. Horas, 
San Juan. 

C. Guardia, 2.60; M. Martínez, 
4.60; F. B. Franco, 2.60; E. 
Horas, 2.60 ..... RN 


Lista 331, a cargo de J. Requena: 
J. Requena, 2; J. Amado, 1; B. 
Alomar, 1; M, Villavicencio, 
1; M. Geredraga, 1; J. Pa- 
laoki, 1; P. Moreti. 1; G. VIi- 
dal, 1; M, Perelló, 1; A, Vi- 
llar, 1; B, Garjón, 1. ..... 


Lista 17 de la A, Anarquista L. 
L. de Autos y a eargo del com- 
¡pañero D. Bolotto: 

S. Bolotto, 5; F, Rodríguez, 2; 
R. Rodríguez, 1; E. Giménez, 
1; A. Fernández, 1; V. Rodrí- 
guez, 0.50; C. Sástre, 1; P, 
San Donato, 1; A. Stangane- 
llo, 0.50; P. Volpini. 1; F. 
Fernández, 0.50; F. Barrios, 
0.50; E. Giménez, 1; V. Sas- 
tre, 1; M, Méndez, 0.50; A, 
Balcarce, 0.20; F. Martínez, 
0.50; P'. Tigó, 1; J. Torres, 

_1; T. Girón, 0.50; C. Pinama, 
1; C. Sánchez, 0.50; A, Pé- 
rez, 0.50; N. Parana, 0.50; 
D. Blanco, 0.50; P. Flucha. 
0.30; J. Domínguez, 1; M, 
Mencias, 0.50; D. Sánchez, 2; 
P, Cuellas, 0.50; 1. Picón, 
0.50; S. Valdivieso, 2.50; 
Iglesias, 1; A. Rodríguez, 1; 
J. García, 1; A. Osse, 0.50; 
C. Valdés, 2; J. Llorenzo; 
1; E., Díaz, 1; J. Minardo, 1; 

A, Biscardi, 1; P. Carlesimo, 

1; J. Horreira, 0,50; P.' Cue- 
lla, 0.50; M. Jordán, 0.50; 
A. Osses, 0.50; Un Anónimo, 
0.50; M, Peña, 0.50; P. Pe- 


L. 


ña, 1; M. Hernández, 0.50; 
F. Ruíz, 0.20; GQ. Toledo, 














$ 206.— 
y” 7.50 
» 0.40 
$ 213.90 

. $ 30.— 
.. 60.— 
.» 16.— 
. +» 13.80 
a PO 
. » 49.10 
»” 5.— 
” 3.— 
..n 4— 
.. 1— 
$ 138.90 

. . $ 213.90 
+ .» 188.90 
$ 25. 


José Rodríguez, Francisco Lattelaro 


ADMINISTRATIVAS 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 


. $ 1.185.10 


20.— 


26.40 


0.50; L. Rois, 0.50; 1. Giróx 
0.50; A. Vega, 0.30; Uno sue 
ANA dr a e al 


Lista a cargo de A. Moure: * 
A. Terribiles, 2; N. Carlos, 1; 


F, Marasco, 1; P'. Pessi, 1; 

R. Blanco, 1; J. Cánepa, 2; 

MAIAMDOTO A a 9. 
RECIBIMOS 


González, Avellaneda, por pau. .$ 2 
S. Ferro, Cap., POr gust. . . . . » 1 
Il. Fernández, Avellaneda, por paq. , 2 
F. Lattelaro, Lobería, por libro .,, 1. 
A. Cabrera, Cap., por gust. . ..., 1 
T. Rubio, Sáenz Peña, por paq. ., 4 
S. de los T. del F. C. P., Sec. 


Alianza, por paquete ......, 71— 
Gabino Marcos, Cap. por interme- 

dio de Gouteral, por paq. . . .,  6.— 
Liguori, R. de Escalada, por Busc. ,,  2.— 
Stepanink, R. de Escalada, por 

DAQUOLO dido iaa o 
Juan Canovi, Villa Cañás, por paq. , 10.80 
Pablo Lunazzi, La Plata, por gust. , 3.— 
M. Bovio, Est. López, por susc. .,, 2.40 


folletos y franqueo . ......, 0.60 


N. 'Arcangele, Copetonas, por sus. ,, 4.75 
F. Baccaro, Tandil, por susc. de 
Y E y A O a ST 
por susc. de A. Ledesma . .,, 1.20 
D. Baccaro, Tolosa, donación . ., 1.— 
M. Sanjurjo, Tres Arroyos, por 
BUSCHIDCION a a ad DO 
Capdevila, Cruz del Eje. por sus. ,  2.— 
M. Guevara, Rosario, por libros y 
franqueo . . o AE aa LO 
E. García, Cap. por SusC. . .,.,  1.— 
Un compañero, Cap., folletos . .,, 0.75 
Juan B. Rodríguez, Cáp. por sus. , 1.20 
Ponce, Ensenada. por paq. . . . y, 10.— 
Dos compañeros, Cap., folletos . . , 0.30 
Claudio Saavedra, Cap. por susc. ,, 1.20 
L. Filgueira, Cap., por susc. , ., 1.20 
«| Antonio Belo, Cap., por susc. .. B.— 
E. Saavedra. Cap., por susc. 4 1.20 
M. Goncalvez, 'Fotoralejo, por sus. ,  5.— 
Rebello, Cap., obras teatrales . .,, 0.60 
Díaz, Cap., donación . . . . ..,. $— 
E. Horas; San Juan, cobro de sus- 
cripción por su intermedio: Pe- 
dro Ferreira, 2; Rafael Gutié- 
rrez, 2.50; Miguel Debenezt. 
2.40; Héctor Pabesi, 1; Ceci- 
lio Guardia, 2.40; Ezequiel Bus- 
tos, 2; J. M. Rovira, 2; M. 
Martínez, 2.40; Antonio Mori, 
2.40; Francisco Barcala, 2.40; 
Bautista Gallo, 2.40; Pedro Vi- 
llarroyo, 3.60; F. B. Franco, 
2.40; E. Horas, 2.40; Segundo 
Pedraza, 2.40; B.. Esquivel, 

A A BS 
A. Moure, Cap., por PA». 0 A 
PARA VARIOS 

“Adelante” 

Un grupo de pintores . . . .$ 3.10 
“Vía Libre” 

M. Goncalvez, Totoralejo . .. 2.— 
“Ideas” 

N. Arcangell, Copetonas . 4. 

T. Rubio, Sáenz Feña . jas dl. 


12.40 


12.— 


S. Tirabassi, San Martín . , . 2. 


Gorreo de LA ANTORGHA 


Ordás, Ing. White. — ¿Recibió las direc- 
ciones? 5 

Arcangelis, Copetonas. — Esperamos la 
remisión de la lista devuelta para publicar 
la. Mándala pronto. 


M, Guevara, Rosario. — Remitimos cuen: 
ta detallada, de acuerdo a su pedido. Si ha 
recibido los libros, acuse recibo. 








E. Horas, San Juan. — Suspendimos a los 
suscriptores de esa localidad, como venían 
marcados. A los otros les seguiremos en 
viando, hasta que Vd. nos comunique la 
suspensión. 

Angel M. González, Ciudad. — Hágalo di: 
rectamente a esta administración. 


IDEAS 


Comunica a todos los compañeros 
que no aparecerá el número "corres" 
pondiente a la segunda quincena de 
Abril, para preparar un número doble, 
de 1.0 de Mayo, con un bello dibujo 
en su primera página. 


LA PALESTRA 


Comunicamos a los paqueteros Y 
suscriptores de esta revista, que * 
número correspondiente a Abril, ap” 
recerá el 1.0 de Mayo, inclusive est 
mes, con 32 páginas de interesante 
y variada lectura, a 0.20 el ejempla" 

Administración: Agrelo 3364. 
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